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			Nota de la autora

			Cuando terminé el borrador de Primigenia de sangre y hueso, aún había varias escenas que quería incluir (algunas de ellas ya escritas). Sin embargo, ya era un tomo muy voluminoso que excedía con creces las trescientas mil palabras. Así que me quedé plantada con esas escenas, junto con las que no querían mantenerse calladas en mi cabeza, y me encontré con tres opciones: añadirlas a El trono de hueso y cenizas y obligar a los lectores a esperar; ofrecerles un contenido extra en algún momento, lo cual también requiere una espera; o limitarme a aportárselas.

			Me decidí por la tercera opción.

			Esta novela corta es una colección de esos momentos, horas y días posteriores al final de Primigenia de sangre y hueso. Los que llenan el espacio emotivo, caótico y, a veces, furioso entre los dos libros. Estas son las partes que profundizan la historia, conectan los puntos, responden a unas cuantas preguntas y, como es obvio, plantean otras porque, bueno…, yo soy así.

			Encontrarás puntos de vista correspondientes a Poppy, Kieran y Casteel. Y Cas, bueno, digamos tan solo que está en su época de caos.

			Quería darte algo para entretener la espera mientras llega la siguiente entrega de la saga, algo que te permita pasar un poco más de tiempo con estos personajes mientras avanzan hacia lo que viene a continuación. Considéralo un regalo de agradecimiento por tu apoyo, tu emoción, tu paciencia, tus teorías (algunas de las cuales me resultan realmente aterradoras) y por el entusiasmo salvaje y apasionado con el que has acogido y abrazado este mundo.

			Tú eres la razón de que estos libros existan.

			Espero que disfrutes de este vistazo al entremedias, plagado de sentimientos, plagado de caos y, al parecer, donde ninguno de nosotros sabemos cómo descansar.

			xoxo

			JLA
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PENSDURTH 
Poppy

			Sentí cómo empezaba a perder la conciencia mientras la poca esencia que quedaba en mí vibraba descontrolada.

			La agonía ardiente que arañaba el centro de mi pecho había menguado, y mi cabeza rodó hacia un lado, solo para caer al espacio vacío debajo de mí.

			La boca pegada a mi cuello se movía con ansia, pero yo apenas sentía los colmillos clavados muy hondo en mi piel. Se me enturbió la vista de nuevo. Mi pulso se aceleró. Un fogonazo de pánico crudo inundó mis venas de adrenalina. Las paredes del Gran Salón de la fortaleza de Seacliffe Manor volvieron a mí. Al principio, todo estaba borroso, ondulaba ante mi vista y cambiaba, como un sueño que se desentraña demasiado deprisa, hasta que una brillante mancha carmesí llamó mi atención. La seguí a lo largo de las baldosas del suelo hasta la figura borrosa tendida en medio de un charco rojo.

			Sangre.

			Attes.

			Mi corazón trastabilló, débil. No se había movido desde que Kolis lo había golpeado con eather.

			

			Con los pensamientos embotados, miré a Attes. ¿No había percibido yo algo hacía unos segundos? ¿Una presencia? ¿Y no había visto algo…? Deslicé los ojos hacia el centro del Gran Salón, donde unos zarcillos de neblina primigenia giraban alrededor de una figura alta…

			Se produjo un rápido fogonazo de luz y, entonces, la neblina y la forma que había en su interior desaparecieron.

			Ni siquiera estaba segura de lo que había visto.

			Kolis se estremeció contra mí y, poco a poco, me di cuenta de que ya no lo notaba tan frío. Su cuerpo se estaba calentando. Era cosa de mi esencia, de la esencia de vida…, mientras yo me quedaba cada vez más y más fría.

			Me estaba muriendo de verdad.

			No.

			No.

			No pensaba morir. No de este modo. Tenía que luchar. Debería estar luchando, y necesitaba hacerlo mejor, porque una vez que Kolis terminase conmigo, iría a por él, y yo no podía permitirlo. Porque él era…

			Mi primero.

			Mi amigo. Amante. Traidor.

			Mi marido. Rey. Corazón gemelo.

			Casteel Da’Neer era mi todo.

			Y no permitiría que le ocurriese nada.

			Hice acopio de fuerzas para superar el dolor y el entumecimiento que amenazaban con apoderarse de mí y me centré en la poca esencia que aún sentía en mi interior, hasta que fue una especie de zumbido en mi sangre y una vibración en mi piel. El eather se unió al pánico y a la desesperación que me estaban ahogando, y dejé que lo hiciera. Dejé que se filtrase dentro de cada vena, de cada célula, hasta que pude levantar la mano y colocarla contra el pecho de Kolis. Hasta que noté el sabor de la muerte. Y como antes, estaba impregnada de azúcar. Las sombras llenaron los rincones de mi vista.

			Kolis levantó la cabeza de golpe, y el dolor de sus colmillos desgarrando la piel de mi cuello se unió al pánico y a la desesperación. Sus ojos veteados de carmesí conectaron con los míos.

			Le sonreí.

			Él frunció el ceño mientras ladeaba la cabeza.

			Y entonces hice lo impensable.

			Eché la cabeza hacia delante y hundí los colmillos en su cuello. Mi puntería no fue del todo precisa y corté a través de un tendón antes de llegar a su vena. La sangre fluyó dentro de mi boca y bajó por mi garganta. Me revolvió el estómago, pero no me permití pensar en el sabor de Kolis, el sabor subyacente tras la sangre rica en hierro. Bebí deprisa, succionando con fuerza de la vena destrozada.

			Puedo con esto.

			Puedo con esto.

			La sorpresa o el dolor (probablemente lo primero) lo mantuvieron inmóvil. Kolis no trató de deshacerse de mí mientras me aferraba a él, tragando y tragando lo más deprisa que podía, porque sabía que la sorpresa no duraría demasiado.

			Y tenía razón.

			Agarró la parte de atrás de mi cabeza y, por un momento, se quedó así. Tampoco me permití pensar en eso, ni en por qué lo hacía. Seguí bebiendo, consciente de cómo la frialdad se retiraba primero de mis dedos y después de mis piernas.

			Kolis gruñó antes de tirar de mi cabeza hacia atrás.

			—Me has mordido —farfulló, los ojos como platos—. Me has mordido de verdad. —La esencia zumbó con mayor intensidad mientras él seguía doblando mi cuello hacia atrás. La mano que yo tenía sobre su hombro empezó a vibrar a medida que mis venas se quedaban heladas—. No puedo creer que hayas hecho eso.

			Me reí, y el sonido salió lleno de sombras y ruina mientras la esencia de la muerte fluía desde la palma de mi mano y se estrellaba contra Kolis.

			Un destello de sorpresa cruzó su rostro, después salió volando hacia atrás, las venas de su pecho y sus hombros iluminadas de eather al estamparse contra una columna. La piedra crujió antes de ceder, y tanto él como el pilar se desplomaron entre las sombras de la nave lateral.

			No me tomé tiempo para celebrarlo. Kolis no estaría incapacitado mucho tiempo, y la energía que había obtenido al alimentarme de él la había gastado al utilizar el eather. Disponía de apenas unos segundos, si acaso.

			Rodé hacia un lado y me puse de rodillas a duras penas. Necesitaba un arma. Algo. Cualquier cosa. Miré por el espacio a mi alrededor y mis ojos se posaron en Attes y la daga que todavía tenía amarrada al pecho.

			Me levanté como pude y me obligué a poner un pie delante del otro mientras me secaba la boca con una mano, en un intento de limpiar el sabor dulce de la sangre de Kolis. No sabía mal, pero la idea de tener su sangre en la boca me daba ganas de vomitar. Me tambaleé hacia el otro lado de la habitación, cada respiración convertida en un jadeo corto y superficial. Me dejé caer al lado de Attes y estiré un brazo para agarrar el mango de la daga, pero me detuve, mi mano levitando justo por encima de la enorme herida abierta en su pecho. Por todos los dioses, podía ver el suelo bajo la masa de músculos y huesos. El eather caldeó las palmas de mis manos. El impulso de curarlo me golpeó con fuerza. Me hormigueaban los dedos con la necesidad de hacerlo, mientras mis ojos saltaban hacia su rostro demasiado pálido y la llamativa cicatriz irregular que cortaba a través de su frente y del caballete de su nariz.

			Un rugido atronador me sacudió hasta los huesos, al tiempo que una oleada de piedras rotas salían volando de la nave lateral para estrellarse contra la pared. Apreté la mandíbula, luego aparté la vista de Attes.

			No podía.

			No puedo.

			—Lo siento —susurré. Cerré los dedos en torno al mango de hierro de la daga y la desenvainé mientras se me erizaban todos los pelos de la nuca.

			—Eso ha sido una enorme estupidez, so’lis.

			Apreté los dientes y desplacé todo mi peso a una rodilla, pero no me levanté. Reservé energía y esperé.

			Puedo con esto.

			—No tenías por qué hacer difíciles las cosas —dijo Kolis, su voz cada vez más cerca—. No tenías por qué elegir hacer que esto fuese horrible para ti. —¿Elegir hacer que esto fuese horrible? ¿Como si lo que había hecho él no fuese horrible ya de por sí? Estaba loco—. ¿Y ahora? —Sus pasos se ralentizaron—. Ahora, estoy enfadado. —El aire se removió a mi alrededor—. Y eso no es…

			En el mismo momento en que sentí el roce de las yemas de sus dedos en mi pelo, me eché hacia atrás sobre la rodilla que tenía apoyada y lancé una patada con todas mis fuerzas. Lo golpeé en la espinilla, justo por debajo de la rótula.

			Un hueso crujió y Kolis cayó sobre la otra rodilla con un grito de dolor. Aproveché para girarme y apunté directo a su cara.

			

			La mano de Kolis salió disparada para agarrarme de la muñeca.

			—Creo que me has roto la pierna —escupió—. Auch.

			—Una pena que no te haya roto la cara —mascullé. Las comisuras apretadas de su boca se aflojaron.

			—¿Qué? —Columpié el brazo izquierdo y mi puño conectó con su nariz. La sangre brotó con fuerza y él me soltó, al tiempo que se echaba hacia atrás como un resorte—. Joder —gruñó.

			—Te acabo de romper la nariz. —Entonces me levanté, aunque oscilé un poco sobre los pies cuando me invadió un mareo repentino—. Imbécil.

			Levantó la cabeza a toda velocidad, los ojos refulgiendo como brasas al rojo vivo mientras se pasaba el dorso de la mano por la boca. Había un bulto irregular en su nariz que no había estado ahí antes.

			—Eres…

			—¿Una criatura asombrosa y asesina? —boqueé, haciendo caso omiso de cómo parecían deformarse las paredes. Kolis bajó la mano.

			—Iba a decir un irritante grano en mi culo. —Se puso en pie y el crujido del hueso de su pierna al curarse me revolvió el estómago. Sus ojos carmesíes me miraron de arriba abajo, luego un lado de sus labios se curvó en una sonrisilla de suficiencia—. ¿De verdad quieres hacer esto?

			—La verdad es que no —musité, el corazón demasiado acelerado, demasiado errático.

			—Pues a mí me parece que sí. —Echó la cabeza hacia atrás, luego levantó la barbilla. El bulto de su nariz había desaparecido ya—. ¿Y sabes qué? Es algo que respeto. Eres una luchadora. Hay honor en eso. —Como si su opinión me importase lo más mínimo—. Y debería haberme esperado esto de ti. Después de todo, aprendiste a ser una luchadora. —La esencia carmesí de sus ojos palpitó mientras sus labios se retraían en un gruñido silencioso—. Solía odiar eso de ti. —Un escalofrío de repulsión me recorrió de arriba abajo, pero me repetí que podía con esto—. Pero ¿sabes qué, so’lis? —Bajó la voz—. Ahora es algo que me gusta de ti.

			—Puaj —murmuré. Él abrió mucho las aletas de la nariz.

			—¿Perdón?

			—Estamos, como… emparentados, so pervertido.

			Levantó un hombro.

			—Antes no lo estábamos. —Sus cejas se juntaron en el centro—. En verdad, supongo que en cierto modo sí lo estábamos, pero de un modo lejano…

			Lo ataqué con la daga, directa hacia su pecho.

			Pero agarró mi brazo con una carcajada.

			—¿En serio? ¿Aún vas a intentar esto? —Puso tanta presión sobre mi muñeca que destrozó los huesos.

			Solté una exclamación ahogada y mis dedos se abrieron con un espasmo. La daga repiqueteó contra el suelo mientras el dolor alanceaba mi brazo y me dejaba sin respiración. Apreté la mandíbula para evitar gritar.

			Puedo con esto.

			Kolis se rio.

			—Apenas estás viva, so’lis.

			—Deja. De. Llamarme. ¡Así! —grité, al tiempo que estampaba mi pie contra el hueso que le había roto hacía unos instantes.

			—Maldita sea —bramó. Su pierna cedió y cayó al suelo, arrastrándome con él.

			Aterricé de rodillas y tiré del brazo por el que todavía me sujetaba, haciendo caso omiso del intenso dolor que subía hasta mi codo. Cuando eso no funcionó, hice algo que a Vikter le hubiese dado vergüenza.

			Me lancé a por su pelo.

			Hundí los dedos en los mechones rubios y tiré lo más fuerte que pude. Su cabeza dio un latigazo hacia atrás y, cuando noté que un puñado entero se arrancaba de su cuero cabelludo, me invadió una enfermiza sensación de satisfacción.

			—Por los jodidos Hados —bufó.

			Aflojó su agarre sobre mi muñeca y empecé a soltarme.

			No vi venir el golpe.

			Un intenso dolor explotó por un lado de mi cara. La sangre se arremolinó en mi boca mientras me desequilibraba hacia un lado. Detuve la caída con una mano sana y la otra conectada a una muñeca destrozada. El dolor fue punzante y abrasador, como si un relámpago ardiente hubiese cruzado a través de mí. Escupí la sangre que ya inundaba mi boca.

			Puedo con esto.

			Tenía que poder. Necesitaba poder. Porque cuanto más tiempo lo tuviese ocupado, quizá, solo quizá, alguien tendría tiempo de aparecer por aquí. Alguien podría detenerlo antes de que fuese a Carsodonia.

			Sigue luchando, me dije. Y lo repetí mientras me echaba hacia atrás para lanzar una patada, aunque no golpee nada más que aire donde había estado Kolis.

			—Fallaste —se burló.

			Se me cortó la respiración y giré la cabeza a toda velocidad. ¿Dónde había…?

			Su mano se cerró sobre mi cuello y me cortó de inmediato el aire. Me levantó del suelo, su agarre cada vez más apretado mientras yo lo arañaba y trataba de abrir sus dedos. El frágil cartílago de mi tráquea se cerró por completo.

			—Antes quería oír tus gritos y los oí. —Sonrió—. Ahora, quiero oír tus disculpas. —Su agarre se aflojó para dejar entrar el más mínimo hilillo de aire—. Deja que las oiga, so’lis. Discúlpate.

			—Que te jodan —grazné.

			Kolis cerró los ojos un instante, luego suspiró, como si fuese una niña pequeña que lo había decepcionado.

			Sin previo aviso, me encontré volando hacia atrás hasta la nave lateral. Me estrellé contra algo que atravesé… ¿Una mesa? Varias esquirlas de cristal afilado cortaron mi espalda mientras sentía algo mojado que olía como a whisky. Aterricé con un golpe fuerte, sobre el costado, y todo el aire salió huyendo de mis pulmones.

			Puedo con esto.

			Con la respiración entrecortada, apoyé una mano en el suelo y me empujé para incorporarme.

			Kolis estaba delante de mí.

			—Discúlpate.

			—Jódete.

			Las comisuras de sus labios se apretaron antes de pasar a la acción. El dorso de su mano golpeó mi cara. Un millar de estrellitas brotaron detrás de mis ojos y choqué contra el lado de un sofá carmesí, consciente de que la piel de mi mejilla se había abierto de un lado al otro.

			Puedo con esto.

			Levanté la vista y vi el decantador de cristal aún intacto, tirado entre los restos de muebles destrozados y cristales hechos añicos. Parecía bastante sólido. Me lancé a por él, lo agarré por el cuello y giré en redondo, aunque no pude evitar que un bufido de dolor escapara entre mis labios sellados con fuerza.

			

			Él agarró la botella y la arrancó de mi mano.

			—A ver. A ver. —Dejó la botella en la mesita auxiliar—. No malgastemos más whisky bueno.

			Di media vuelta con la pierna estirada, apuntando directa a su…

			Kolis desapareció.

			O bien se movía así de deprisa, o bien yo estaba perdiendo la capacidad de seguir sus movimientos. Me tambaleé y tuve que agarrarme del sofá para mantener el equilibrio.

			—Discúlpate, so’lis.

			Sus palabras volvieron a remover los pelillos de mi nuca y un escalofrío bajó rodando por mi columna. Di un codazo hacia atrás, pero esta vez conecté con una dura pared de músculo.

			Soltó una carcajada ronca.

			—¿Qué se suponía que ibas a hacer con eso?

			Estaba claro que nada.

			Joder, absolutamente nada.

			Y eso me puso furiosa.

			Giré en redondo y…

			Kolis estampó el pie contra la parte de atrás de mi pierna y el hueso se rompió. Un grito corto y estrangulado escapó por mi boca mientras un dolor abrasador se extendía arriba y abajo por mi pierna.

			Puedo con esto.

			Su mano quemaba sobre mi brazo y me partió otro hueso. Después otro y otro. Ambas piernas. Ambos brazos. El dolor… estaba por todas partes. No había manera de escapar de él. No había manera de respirar hondo y soportarlo, ni de esconderse de él.

			Me levantó del cuello y, antes de que pudiera zafarme de su agarre, antes de que pudiera sentir de verdad el miedo crudo que empezaba a arraigar en cada fibra de mi ser, me empujó hacia abajo de nuevo para estrellar mi espalda contra su rodilla.

			Algo se partió en algún lugar profundo dentro de mí y el crujido reverberó a lo lejos en mis oídos, al tiempo que llegaba el dolor en un fogonazo brillante que cortocircuitó todas mis terminaciones nerviosas.

			Kolis me soltó y caí al suelo. No sentí el impacto. Mis piernas y mis brazos no sentían nada, aunque por dentro me notaba mojada y fría.

			—Hmm —caviló. Deslicé los ojos muy abiertos hacia él y vi que se alzaba sobre mí, un lado de sus labios aún ensangrentados curvado hacia arriba—. Creo que te he roto.

			Yo también lo creía.

			Porque cuando se inclinó hacia delante y deslizó el dorso de sus nudillos por mi mejilla, no pude apartarme. No pude levantar ni una mano siquiera mientras él deslizaba un brazo por debajo de mi cuerpo destrozado y levantaba mi tronco. No pude evitar que mi cabeza cayese hacia atrás y dejase expuesto mi cuello vulnerable.

			Kolis había roto algo importante en mi interior, y no me quedaba la esencia suficiente para curarme. El pánico brotó en mi pecho y se extendió como una mala hierba. No había forma de detenerlo, aun cuando seguía diciéndome que podía con aquello. Que no volvería a mostrarle ni una pizca de miedo, aunque este impregnara mi piel e inundara mi sangre.

			Puedo con esto.

			—Joder, menudo desperdicio. —La voz de Kolis sonó más suave—. De verdad que te quería, so’lis. Lo único que tenías que hacer era corresponderme con tu amor. Eso fue lo único que siempre quise. —Mi corazón latía con fuerza mientras mis ojos se deslizaban por el Gran Salón medio derruido y ensangrentado—. Pero no podías hacer eso por mí. —Retiró unos mechones de pelo que habían escapado de mi trenza—. Nadie podía. —Su voz se volvió más pastosa entonces, áspera por los bordes—. Nadie podía, excepto mi hermano.

			Antes de que pudiera procesar siquiera sus palabras, clavó sus colmillos en la piel de mi cuello una vez más. Apenas los sentí perforar la piel, pero sí sentí el profundo movimiento de succión en mi pecho a medida que él bebía. Insté a mi cuerpo a moverse, pero no tuve ningún efecto.

			Puedo con esto.

			El pánico y el miedo estaban llegando a lo más profundo de mi ser; encontraron la parte que se había escondido en el momento en que esa cosa que se hacía pasar por Isbeth me había entregado su mensaje. La parte de mí que era Poppy. No la versión de cuando llevaba el velo, ni la de los poderes divinos, sino la que por fin había encontrado el valor para enfrentarse a la verdad, sin importar lo dura que esta fuese. La que había aprendido a reír de verdad. La que había aprendido a dejar de esconder sus cicatrices, tanto las visibles como las invisibles. La que había aprendido a aceptarlas. La Poppy que había descubierto el sabor de la libertad. Y el del amor. La Poppy que solo había empezado a descubrirse a sí misma. Y ese miedo y ese pánico no solo estaban pudriendo esa parte de mí desde dentro, estaban echando a perder todo lo que había hecho para convertirme en la persona que era hoy. Y parecía irrevocable.

			De repente, la boca que estaba en mi cuello cesó sus movimientos hambrientos y Kolis se puso rígido. Con los ojos entrecerrados, vi la esencia subir a la superficie. Unas oscuras sombras carmesíes aparecieron bajo la piel de sus hombros y bajaron rodando por sus brazos para deslizarse por debajo del brazalete dorado.

			Kolis se movió y mi cabeza cayó más hacia atrás. Deslicé los ojos por todo el salón.

			Algo llamó mi atención. Las puertas del Gran Salón. Estaban abiertas. ¿No habían estado cerradas antes? Y Attes…

			Vi el charco de sangre.

			Pero Attes había desaparecido.

			Y ahora, las puertas… estaban cerradas.

			Una especie de zumbido tenue
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